
C I V I L I T A S
PLURALISMO CAMINO COMÚN
“Si en tu camino alguien se pone a tu lado, no le preguntes de dónde viene, más bien pregúntale
a dónde va, y divide con él la fatiga mientras el camino sea común”.

Giuseppe Bartolomei

CONSTRUYAMOS UNA ÉTICA CIVIL
Nuestra sociedad mexicana necesita reanimar y hacer presente en su vida pública a la
ética civil, la cual se construye en respeto democrático y plural a la convivencia humana.

Con la expresión “ética civil” se alude al peculiar modo de vivir y de formular la mo-
ral en la sociedad secular y pluralista. Por definición, la ética civil se presenta como la supe-
ración de las antinomias, entre la moral religiosa y la moral no religiosa, y como el proyecto
unificador y convergente dentro del legítimo pluralismo moral de la sociedad democrática.

La presente reflexión pretende ser un una apuesta a favor de la ética civil, por conside-
rarla un importante bien o riqueza del cuerpo social y la justificación moral de la convivencia
pluralista y democrática.

1.- Nocion, Justificacion y Existencia de la Ética Civil
No puede existir la ética civil si no existe una peculiar manera de entender y de vivir la reali-
dad social.  Tal peculiaridad se concreta en tres rasgos:
• no confesionalidad de la vida social,
• pluralismo de proyectos humanos,
• posibilidad teórica y práctica de la ética no religiosa.

La ética civil exige como condición la existencia del pluralismo de proyectos humanos.  La
sociedad que no admite el juego democrático no apela tampoco a la instancia crítica de la
ética civil.

La ética civil expresa la superior convergencia de los diversos proyectos humanos
de la sociedad libre y democrática.

La ética civil constituye la moral “común” dentro del legítimo pluralismo de opcio-
nes éticas.  Es la garantía unificadora y autentificadora de la diversidad de proyectos huma-
nos
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LA VIDA DEMOCRÁTICA Y LA HUMILDAD

La democracia no es sólo una elección limpia en la que se respeta la voz de las mayorías.
Es una construcción lenta en la que participamos todos. Hacia adelante nos aguarda un
largo camino que sólo es posible transitar en humildad. Todas las razones que aconseja
esa virtud están reunidas en la palabra democracia. Pues la democracia nos enseña que
es necesario el consenso de ganadores y perdedores, la puesta entre paréntesis de nues-
tras respectivas ideologías y el aprender a mirar necesidades del conjunto de la sociedad
para poder resolver los problemas que nos aquejan.

Lo que después de la jornada del 2 de julio, del orgullo y del festejo o de la tristeza
y la aceptación nos aguarda, es tratar de establecer un gobierno plural, representado no por
intereses, sino por hombres y mujeres con valores éticos que puedan definir en común el
orden que necesitamos. Dicho en otras palabras: es necesario que cada uno de los hom-
bres y mujeres que tendrán un puesto de representación en el futuro gobierno se olviden de
sí mismos y, con humildad, se aboquen a la tarea de generar una política que empiece por
paliar los problemas más inmediatos.

Javier Sicilia

Proceso, 4 de julio del 2000
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INSTITUCIONES PARTICIPANTES
CENTRO LINDAVISTA
Centro de Investigación, Información y Apoyo a la Cultura A.C.
Objetivos: Apoyar el desarrollo de México, mediante la investigación, difusión y asesoría en los campos educa-
tivo y cultural, económico y social; Diseñar proyectos de desarrollo y su óptima administración y financiamien-
to; Difundir la información sobre la realidad nacional, que permita orientar a las personas e instituciones en sus
acciones hacia el futuro; Animar investigaciones en los campos cultural, social, económico, nacional e interna-
cional en beneficio de la comunidad local, estatal, regional y nacional.

CONSTRUYAMOS... (viene de la página 1)
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La ética civil es la convergencia moral de las diversas
opciones morales de la sociedad. En este sentido se habla de
“mínimo moral”, en cuanto que marca la cuota de aceptación
moral de la sociedad más abajo de la cual no puede situarse
ningún proyecto válido de la sociedad.  Mirada desde otra pers-
pectiva, solamente se puede Hablar de ética civil cuando la
racionalidad ética es compartida por el conjunto de la sociedad
y forma parte del patrimonio socio-histórico de la colectividad.

2.- Mínimo Común Moral
La ética civil es por lo tanto el mínimo moral común aceptado
por el conjunto de una determinada sociedad dentro del legíti-
mo pluralismo moral.  La aceptación no se origina mediante un
superficial consenso de pareceres ni a través de pactos socia-
les interesados.  Esta aceptación es una categoría más profun-
da: se identifica con el grado de maduración ética de la socie-
dad.

3.- Ética y Orden Jurídico, Técnico y los hechos
Solamente con la afirmación de la ética civil como instancia
normativa suprema de la vida social se ponen límites exactos
al poder excesivo de orden jurídico.  La ley positiva no es la
norma definitiva.  Ella misma está sometida a la ética.

Lo mismo hay que decir en relación con el poder de la
técnica y el poder de los hechos.  Para que estos poderes no
se conviertan en instancias últimas de la vida humana se preci-
sa afirmar el valor de la ética civil en cuanto criterio de confron-
tación de la autenticidad humana.

4.- Crédito o Descrédito Moral
La ética es la realidad más desamparada sociológicamente.  A
nadie se le puede “obligar” a ser bueno.  Por su misma
estructura la ética está alejada del poder.  Sin embargo, en esa
debilidad radica la fuerza de la moral.  El descrédito moral y la
credibilidad moral constituyen la máxima negación y la supre-
ma valía de la persona y de los grupos sociales.

5.- La Ética Civil no se contrapone a las opciones
éticas existentes
La ética civil no existe de manera autónoma e independiente;
no es una forma de ética contrapuesta a la ética cristiana, a la
ética marxista, a la ética de los valores, etc.  La ética civil no se
opone a ningún tipo de ética,  ya que es la convergencia de los
diversos proyectos morales.  En este sentido, no existe como
existen las otras éticas: de modo autónomo, independiente y
hasta contrapuesto.  La ética civil se da al interior de todo pro-
yecto ético que se atiene a las reglas de juego de auténtico
pluralismo democrático.

6.- Carencia de Ética Civil en la sociedad
Nuestra sociedad padece una notable penuria de ética civil,
constatable:
6.1. en la ausencia de una educación moral de signo laico;
6.2. en la falta de sensibilidad moral frente a las realidades
públicas: convivencia ciudadana, deberes cívicos, etc.;
6.3. en la carencia de una ética profesional madura y responsa-
ble;
6.4. en las lacras morales que acompañan endémicamente a
la administración pública y a la vida social en general (sobor-
nos, “enchufes”, etc.). Exagerando los trazos descriptivos, se
diría que nuestra sociedad “cuela” el mosquito de la inmorali-
dad individual (sexual, familiar) mientras que traga el camello
de la inmoralidad social.

7.- Nueva conciencia de la necesidad de la ética
Sin embargo, existe un dato esperanzador: la toma de concien-
cia de la necesidad de la ética civil.  Son muchos, individuos y
grupos, los que se percatan de que no bastan las soluciones
políticas para afrontar y resolver los grandes problemas socia-
les (la violencia, la crisis económica, etc.). Se precisan solucio-
nes morales.

8.- Fuentes para el crecimiento de la Conciencia
Ética

8.1. Es la sensibilidad moral de la humanidad la que va hacien-
do surgir un conjunto de estimaciones que incrementan el pa-
trimonio ético de la historia humana.  Pero, en términos genera-
les, la sensibilidad moral de la humanidad progresa positiva-
mente.

8.2. A la par de la sensibilización moral hay que situar la re-
flexión ética. Las grandes corrientes del pensamiento
(aristotelismo, estoicismo, kantismo, etc.), las religiones con su
sabiduría moral (budismo, cristianismo, etc.), así como perso-
najes históricos cualificados originan valoraciones nuevas, las
cuales, al asentarse en la historia, pasan a ser acerbo común
de la humanidad.

8.3. No dejan de tener notable importancia en la génesis de los
contenidos morales las intervenciones de determinadas “ins-
tancias éticas” de la humanidad.  Tales instancias, alejadas de
los juegos del poder y buscando el bien de la humanidad hace
labor de crítica social y proponen ideales éticos a la sociedad.
Pueden ser encuadrados entre estas instancias éticas: las
Iglesias, Justicia y Paz, Amnistía Internacional, etc.
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CONSTRUYAMOS... (viene de la página 2)

9.- Contenidos morales de la Ética Civil

9.1. Síntesis de los valores fundamentales (derechos funda-
mentales pueden considerarse las declaraciones éticas
que, con mayor o menor vinculación jurídica, se dan así mis-
mas la sociedad y los grupos humanos. Sobresale entre
ellas la Declaración Universal de los Derechos Humanos,
que en el momento histórico presente constituye el conteni-
do nuclear de la moral civil.

9.2. Las preferencias axiológicas, por ejemplo, las tres que
propone Ferrater: 1) vivir es preferible a no vivir; 2) ser libre es
preferible a ser esclavo; 3) la igualdad entre los seres huma-
nos es preferible a la desigualdad .
9.3. Otras estimaciones morales básicas: el valor absoluto
de la vida humana, la libertad como primer atributo de la
persona, el postulado de la no discriminación (por razón de
raza, sexo, convicciones, etc.), la exigencia ética de la igual-
dad y de la participación, etc.

10.- Las funciones de la Ética Civil
Más que “noción” la ética civil es un “proyecto”. Cuando se
habla de ética civil se pretende aludir a un determinado pro-
yecto moral de la sociedad pluralista y democrática.
10.1.- Mantener el aliento ético (la capacidad de “protesta” y
de “utopía”) dentro de la sociedad y de la civilización en las
que cada vez imperan más las razones “instrumentales” y
decrecen las preguntas sobre los fines y significados últi-
mos de la existencia humana;

10.2. Unir a los diferentes grupos y a las  distintas opciones
creando un terreno de juego neutral a fin de que, dentro del
necesario pluralismo, todos colaboren para elevar la socie-
dad hacia cotas cada vez más altas de humanización;

10.3. Desacreditar éticamente a aquellos grupos y proyectos
que no respeten el mínimo moral común postulado por la con-
ciencia ética general.

10.4. Orientar la llamada moralidad pública.  El concepto y la
realidad de la moral pública ha sido falseado y manipulado en
bastantes ocasiones.  Son muchos los mecanismos que adop-
ta tal manipulación. Por ejemplo: reduciendo los contenidos de
la moralidad pública a aspectos individuales de la vida moral y
olvidando los problemas éticos de la vida social (poder político,
vida administrativa, etc.).

10.5. Las leyes deben apoyarse en el contenido ético del con-
senso político que, como realidad cultural, refleje el grado de
moralidad al que ha llegado un pueblo y la madurez cívica sus-
ceptible de ser traducida en normas legales.
10.6. Inserción de la educación moral dentro del proyecto edu-
cativo de la escuela. La presencia de la educación moral en la
escuela es urgida de un modo particular en el momento actual
en que pierden fuerza educadora otras instancias (familia, igle-
sias, etc.).
10.7. Educación moral de signo civil. La educación moral en la
escuela no puede ser de carácter confesional (confesión reli-
giosa).  Ha de proyectarse un tipo de educación que tenga
como punto de partida y como meta la moral civil. El contenido
nuclear de esta moral civil es en el momento histórico presente
la Declaración Universal de los Derechos Humanos
10.8. Todas las funciones de la ética civil se sintetizan y se con-
cretan en una: el “rearme moral” de la sociedad en todas sus
capas, grupos e individuos.  Rearme moral que se refiere, de
forma dialéctica, tanto a la renovación ética del individuo como
a  la moralización de las estructuras sociales.

*VIDAL, MARCIANO. Ética Civil Y Sociedad Democrática.

Obras de personas concretas

¿QUIENES HACEN LA POLÍTICA?
En el gran año de 1989, a punto de triunfar la “Revolución de Terciopelo”, para Vaclav Havel lo más importante no fueron las
movilizaciones, las actividades del gobierno o las grandes declaraciones; fue la acción de un campesino devoto de Moravia, el
señor Navratil, quien pidió libertad religiosa y logró que ésta fuera firmada por 440,000 personas, muchas de ellas no creyentes.
Esto se gestó “desde abajo”. El señor Navratil investigó, multicopió en una maquinita manual sus peticiones, las distribuyó, fue
golpeado, enviado a un hospital psiquiátrico, y durante mucho tiempo no recibió apoyo de las iglesias, pero logró su objetivo, con
tenacidad, investigación y riesgo personal.

Nos dice Timothy Garton Ash “Nos pasamos la vida fijándonos en los titulares de los periódicos, en los poderosos, en los famo-
sos. Creemos que hacen historia. Pero entretanto, a nuestras espaldas, está el incontrolable pequeño campesino trajinando en
el tren-ómnibus de Kromeriz, con sus Treinta y Un Artículos multicopiados en casa, metidos en su vieja cartera de cuero, y ése
sí hace historia”

Al igual que esta persona ¡Cuántos movimientos, proyectos, iniciativas surgen de la sociedad mexicana desde Chiapas
hasta Ciudad Juárez, que ni vemos, ni oímos, pero que ahí están construyendo el futuro! ¿Cómo aprender a ver, oír y actuar?

Vida en sociedad
La comunidad: fuego de toda acción política.

La vida en sociedad es “prepolítica”. Un proceso político demo-
crático sano está basado en la preexistencia de una vida sana
en la sociedad. Es muy importante tratar de influir en el gobier-
no, pero tanto o más importante es el renovar la vida del públi-
co. Sin una sociedad que sepa que comparte una vida en co-

mún, que es capaz de sentir, pensar, debatir y decidir, la política
se convierte en un teatro de ilusiones en el cual todos ven el
drama en el escenario, mientras que la acción verdadera se
desarrolla detrás del escenario, como juego de poder sin res-
tricciones. Sin esta vida social gobernar se transforma en un
conjunto de técnicas de manipulación de la población, y las
acciones que tienden a cambiar un gobierno también siguen
ese camino. La vida social crea la comunidad que establece el
gobierno legítimo y que también lo hace responsable ante el
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Lecturas
Complementarias
Cartas desde la Prisión y otros
ensayos. MICHNIK, Adam. Editorial JUS,
1992. 184 pp.
En Polonia, al igual que Lech Walessa, la lu-
cha de Adam Michnik por la libertad lo llevó
a la cárcel, de la cual se negó a salir por fide-
lidad a sus principios. S u  capacidad para
conce r t a r  lo bueno de cada  pa r t e
involucrada en el conflicto de su patria, lo
convierte en ejemplo de civilidad.

Solidaridad y Ciudadanía en la Era
de la Globalización. SAVIÑÓN,
Adalberto. Ediciones Schola, México 2000,
42pp.
Ensayo escrito para aquellos que se intere-
san más que en las f inanzas en el  sector
p r o d u c t i v o ,  más  que  en los  in tereses
transnacionales en los intereses de los marginados,
más que en cómo adaptarse a la globalización
en cómo construir una globalización congruen-
te, más que hacia el que tiene tiene una vi-
sión pragmática hacia quien tiene una visión
ética y humanista. Para todos los que quieren
conocer para servir.

Aspectos Sociales y Éticos de la
Economía. ARROW, ATKINSON,
DASGUPTA, DRÈZE, HAMMOND,
HOUTHAKKER, LUCAS, MALINVAUD,
SACHS, SEN, SIEBERT,
TRZECIAKOWSKI, UZAWA. Editorial JUS,
1998. 176 pp.
Con base en criterios éticos sustentados en
una seria y clara preparación técnica, este
libro ayuda a formar juicios sobre cuestio-
nes candentes en la sociedad mexicana. La
relación entre economía y leyes, ciudadanía,
justicia, bienestar, ecología e instituciones,
se hace evidente como parte de la formación
de los profesionales de hoy.
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Fuimos culpables
NICIAR CON LA MEMORIA
Nuestra historia esta plagada de innumerables acontecimientos que por razones
políticas no han sido esclarecidos. Conocer la verdad debe de ser, no una lucha de
intereses, sino una razón de consciencia.

Podríamos hacer nuestro lo escrito en el libro de visitantes del campo de
exterminio de Auschwitz por el  Presidente Romano Prodi, el 1º de Octubre de 1999:
“He venido hoy, al inicio de mi período como Presidente de la Comisión Europea,
para escuchar, para interrogar, para recordar. He venido a escuchar las voces que
salen de la noche de la Shoah*. El dolor de las víctimas y las palabras de quienes
sobrevivieron. Las víctimas difuntas están presentes. Hay un lazo irrompible ahora
entre ellas y nosotros. Su presencia en nosotros es una condena permanente del
mal. Permítaseme decir que esa presencia es el lugar de nuestra intranquilidad,
nuestra conciencia, nuestra responsabilidad.

“Pero estoy aquí también para entender. El visitante que cruza el umbral de
este campo siempre queda atónito ante el cruel lema inscrito sobre el acceso,
‘Arbeit macht frei’ (El trabajo os hará libres). Aquí todos eran considerados una pieza
de trabajo, para ser usados, consumidos, desechados.

“Debió haber habido otras palabras aquí “¿Qué es el hombre?”
“La Shoah no es un incidente de la historia, una crisis regional, un evento

dramático, como muchos otros conocidos en la historia.
“La Shoah es una crisis de la historia humana. Es una crisis de lo humano.
“La Shoah pudo ser ejecutada porque los hombres habían pervertido com-

pletamente el significado de hombre. Desde entonces sabemos que lo humano no
es algo gratuito, que lo humano se construye a través de la bondad, la solidaridad,
la paz, pero que nunca se tiene en plenitud.

“Estoy aquí para recordar”
* El Holocausto

El debate filosófico sobre la Ética Pública
La “Autenticidad” como herramienta para valorar las decisiones
políticas
Uno de los grandes temas que está marcando el debate filosófico reciente, es indu-
dablemente, el de la ética y más recientemente de la ética pública. Tanto Rawls
como Habermas atrajeron la atención sobre el tema de la ética pública, el bien y la
justicia. Ante la crisis de las éticas que hacen referencia al universalismo de Kant:
se vuelven a presentar las interrogantes de ética clásica y en especial aristotélica:
¿Cómo se realiza mejor el bien y la felicidad del ser humano? ¿Cómo vivir para
autorealizarnos conforme a nuestra naturaleza profunda y auténtica?

En este debate se inserta la reflexión de Alessandro Ferrara que hoy pre-
sentamos. Este filósofo italiano ha publicado recientemente dos libros: Justice and
Judgment  y Autenticitá riflessiva. Il progetto della modernità dopo la svolta linguisti-
ca. Su trabajo aspira a colocarse como criterio de orientación y como una nueva
manera de pensar  sobre la validez de las decisiones, conjugándola con la
‘ejemplaridad’.

De la tradición existencialista Ferrara toma la categoría de la Autenticidad,
trata de liberarla de una visión excesivamente individualista: si la vida buena para un
individuo es el resultado de sus decisiones auténticas, con las cuales este
desarrolla creativamente su identidad y su ideal de sí mismo, estas  no son fruto de
una decisión solitaria, sino que se colocan en el espacio del diálogo con los demás
y de la intersubjetividad.

El paradigma de la Autenticidad vale no solamente como criterio para las
decisiones individuales, sino que se puede extender a las decisiones públicas o a
la ética pública. Y en este caso significa que las mejores decisiones para nosotros
no son aquellas que nos llevan a abstractos principios de justicia, sino aquellas
que nos permiten mejor desarrollar o enriquecer nuestra identidad común.


